
MARCO DE ANÁLISIS

La propuesta de habilitación del uso del
Campus Virtual para desarrollar el Practicum
de Pedagogía Escolar se enmarca en las si-
guientes líneas de investigación: en el estudio
de los medios desde la teorización sobre el cu-
rrículum que se ha hecho en la última década;
concretamente en los trabajos sobre alfabeti-
zación tecnológica (Masterman, 1993; De Pa-
blos, 1996; Poole, 1998; Gutiérrez, 2003...);
en la idea de comunidades educativas de
aprendizaje (Crook, 1998; Dede, 2000; Agua-
ded y Cabero, 2002...), y en la integración cu-
rricular de los productos tecnológicos (San-
cho, 1994; San Martín, 1995; Bautista, 2004;
Área, 2005...). Desde esta integración han sur-
gido nuevas preocupaciones, además del aná-
lisis de los procesos formativos durante el de-
sarrollo de las prácticas, como han sido la
elaboración y diseño de materiales (Apple,
1989; Bartolomé, 1999; Paredes, 2000; Salinas,
Aguaded y Cabero, 2004...) y la utilización de
los medios en la formación del profesorado
(Bautista, 1994; Davis, 1995; Gutiérrez, 1998;
Área, 2001...). Fue en este contexto donde se
originó la idea que conforma el contenido cen-
tral de esta comunicación, y que en su esencia
pretende abordar estas dos cuestiones: ¿por
qué el sentido de comunidad que favorece la

interacción entre los miembros de un grupo
pequeño es necesario para el desarrollo de
unas prácticas formativas?, ¿por qué es conve-
niente la comunicación en pequeños grupos en
el seno del Campus Virtual? 

La respuesta al primer interrogante perte-
nece al planteamiento que defiende el desa-
rrollo de la capacidad reflexiva del profeso-
rado (Schön, 1990; Zabalza, 1996 y 2006;
Liston y Zeichner, 1993…). Desde este enfo-
que se argumenta que las prácticas deben ha-
cer posible que el alumnado reflexione en
grupos pequeños sobre la experiencia vivida
y, a la luz de dichas experiencias y vivencias,
debata sobre los fundamentos teóricos recibi-
dos. Un grupo extenso dificultaría la apertura
y las posibilidades de participación, reflexión
y debate. Asimismo, y como consecuencia de
la anterior, otra función de la reflexión duran-
te las prácticas es generar contraste de
pareceres o disonancia cognitiva entre el
alumnado que les lleve a buscar respuesta a
los conflictos emergentes y revisar sus pro-
pios puntos de vista. De esta forma, una de
las funciones del Practicum es «generar
marcos de referencia o esquemas cognitivos
de forma tal que los aprendizajes académicos
queden iluminados por su sentido y natu-
raleza en la práctica profesional» (Zabal-
za, 2006; p. 3).
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La propia esencia del Practicum, donde es
imprescindible que se desarrolle una relación
colaborativa entre los tutores y tutoras de los
centros y de la Facultad, demanda un medio
flexible de interacción a la vez que diferencia-
do en niveles, pues hay temas profesionales
restringidos que es necesario abordar y que
son propios de los tutores. En este sentido,
aunque la importancia de la colaboración entre
tutores universitarios y profesionales del mun-
do laboral y educativo no necesita de justifica-
ción, sí conviene enfatizar y recordar que
completar las visitas a los centros e institucio-
nes para analizar la relevancia que están te-
niendo para el alumnado las situaciones for-
mativas y los contextos donde se realizan es
parte de la tutela, así como valorar las viven-
cias realizadas para el desarrollo de la sociali-
zación y del conocimiento que pueda tener el
alumnado de su futuro trabajo profesional (De
Vicente y Molina, 2001; Moriña, 2003…).

Haciendo una breve revisión de la litera-
tura sobre la segunda de las dos cuestiones
planteadas anteriormente, autores como Pa-
lloff y Pratt (1999) apuntan que «A diferencia
de la clase presencial, en la educación a dis-
tancia on-line se requiere prestar atención al
desarrollo de un sentimiento de comunidad
en el grupo de participantes para que el pro-
ceso de aprendizaje tenga éxito» (p. 20); del
mismo modo, Poole (2004) señala que el sen-
tido de comunidad favorece el aprendizaje en
el grupo, pues confirma la existencia de me-
diadores humanos que favorecen la cohesión
necesaria para que se den tales procesos for-
mativos. En el contexto español, Marcelo y
Perera (2004) y Ferrer (2004) aportan algu-
nos elementos que ayudan a entender los be-
neficios de una comunidad educativa, en este
caso de una comunidad virtual. Plantean que
la comunicación mediada por ordenador tiene
que ser algo más que transferir, almacenar y
recuperar información; y exponen que las re-
des de ordenadores deben ser un medio que
haga posible la composición, la creación de
mensajes, el diálogo on-line, la interacción
multidireccional, tanto asíncrona como sín-
crona, que lleva al alumnado a unos aprendi-
zajes a través de la construcción social de sig-
nificados.

ELEMENTOS QUE CARACTERIZAN
LAS PRÁCTICAS

Uno de los fundamentos de las prácticas es
la inmersión del alumnado en ambientes que
proporcionen experiencias relevantes para refle-
xionar sobre los marcos teóricos y las realidades
del ejercicio de la profesión, así como el con-
traste de pareceres entre las tres entidades hu-
manas implicadas: el alumnado, el profesorado-
tutor de la Facultad y de los centros. Sabiendo
que tales análisis y debates se realizarán en tor-
no a dos tipos de procesos educativos: la ins-
trucción y la formación. De forma general, las
herramientas tecnológicas pueden intervenir en
ambos procesos dando lugar a dos tipo de usos:

El uso instructivo contempla los medios co-
mo fuente de información, como instrumento de
comunicación o para preparar algún material a
utilizar en el aula como apoyo al discurso teóri-
co del profesor o profesora. Para tal tipo de utili-
zación, el Campus Virtual ofrece diferentes he-
rramientas como el correo electrónico, Chat, etc.

La utilización formativa se dirige a la puesta
en funcionamiento de los procesos de análisis,
razonamiento, deliberación, contraste de pare-
ceres... Estos usos formativos están orientados
por la racionalidad práctica del currículum
(Grandy, 1991). En este sentido, con el uso del
Campus Virtual se pretende favorecer la comu-
nicación y colaboración del profesorado con el
resto de los miembros de la comunidad educati-
va para buscar lo que se considera bueno y no-
ble para la misma. De esta forma, los profesores
y profesoras lo utilizan para fomentar los inter-
cambios (mediante el correo, foros de discu-
sión...) con el alumnado, tutores y tutoras, fami-
lias… que promuevan la percepción, el análisis,
la reflexión, el razonamiento y la discusión du-
rante las prácticas educativas.

Así pues, el Campus Virtual aporta herra-
mientas básicas de mediación que facilitarán
ambos usos, pero para hacerlo posible es nece-
sario habilitarlo. 

HABILITACIÓN DEL CAMPUS
VIRTUAL

Por habilitación del Campus Virtual se ha-
ce referencia al acondicionamiento o adapta-
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ción de sus herramientas para hacer posible la
comunicación entre el alumnado y el profeso-
rado implicado. 

Con este fin se parte de la asignación del
alumnado al coordinador o coordinadora
del Practicum de cada especialidad, como si
fuera el profesor y el mencionado Practicum
una asignatura. Ésta sería la primera etapa de
la habilitación o Fase A, de organización, don-
de, entre otras acciones, el coordinador debe:

• Virtualizar el Practicum, dando de alta
herramientas que se consideren comunes
y básicas para todo el alumnado y profe-
sorado tutor, como son la agenda, el co-
rreo electrónico, el chat, mi web, y la
carpeta de documentos donde se incor-
pora el calendario general del Practi-
cum, la oferta de centros…

• Convocar al alumnado para que se dé de
alta en el Campus Virtual, si aún no lo ha
hecho.

Evidentemente, el Practicum es un caso
peculiar, y su organización es diferente a la de
una asignatura, pues entre el coordinador/a y
el alumnado, en la Facultad están los tutores
y tutoras del Practicum, que entre otras funcio-
nes están las de relacionarse con sus homólo-
gos de los centros, hacer la tutela y seguimien-
to del alumnado en los lugares de prácticas y
calificar su trabajo al final del proceso. Evi-
dentemente, el Campus Virtual es una buena
herramienta para favorecer y agilizar estas in-
teracciones múltiples. En este sentido se hace
necesaria una segunda fase, B, donde se asig-
ne a cada tutor de la Facultad la parte del
alumnado que tiene que tutelar, así como el tu-
tor o tutores de los centros donde han de reali-
zar las prácticas.

Para realizar dichas particiones y asigna-
ciones son necesarias las siguientes acciones:

a) Dar de alta como ayudante del coordina-
dor o coordinadora a los tutores y tutoras
de la Facultad. Previamente, ellas y ellos
tienen que darse de alta como profesores
de la Facultad, utilizando la opción «dar-
se de alta» que figura en la página prin-
cipal del Campus Virtual. Técnicamente
se ha de proceder así: el coordinador, en-
trando en el dominio del Practicum, ac-
cede al Panel de Control, Panel de Con-
trol Avanzado, Administrador del Curso,
Gestión de Ayudantes de Profesor, Op-
ciones de Registro, Añadir/Ayudante de
Profesor, Aceptar, teclear el identifica-
dor de cada profesor o profesora (dígitos
de su DNI) y Aceptar.

b) Dar de alta como ayudante del coordina-
dor o coordinadora a los tutores o tutoras
de los centros. Se procede como en el
caso anterior, pero al ser profesorado no
vinculado con la Universidad, previa-
mente debe de registrarse. Para ello el
coordinador debe comunicar el nombre,
apellidos y DNI de cada uno de ellos y
ellas a la Unidad de Apoyo Tecnológico
a la Docencia (uatd@pas.ucm.es) y soli-
citar que sean registrados dichos tutores
y tutoras. 
Una vez registrados, dicho profesorado
ha de darse de alta en el campus, utili-
zando la opción de «profesorado no
vinculado a la UCM». Seguidamente elFase A: Organización del Practicum

Fase B: Partición del grupo, asignación
de tutores/as y desarrollo de las prácticas
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coordinador lo registra como «ayudante
del profesor», de la misma forma que
en el caso anterior. 
El coordinador para comunicarse úni-
camente con los tutores y tutoras de la
Facultad y de los colegios creará un
Seminario de coordinación utilizan-
do la opción «dar de alta un seminario»
que figura en el Espacio de Coordina-
ción del Centro.

c) Hacer particiones del alumnado del
Practicum. Tantas como número de tu-
tores y tutoras en la Facultad. En cada
partición o seminario de tutor o tutora
debe figurar el alumnado que tiene
asignado y los tutores de los centros co-
rrespondientes.
Para hacer cada una de las particiones
una forma de proceder es mediante la
creación de Seminarios de tutoría (o
seminario del tutor «A») desde el
Espacio de Coordinación del Centro
(ECC). Es conveniente que inicialmen-
te todos los seminarios, del coordinador
y de los tutores de la Facultad, tengan la
misma plantilla de herramientas, y a ser
posible que coincida con la diseñada
por el coordinador cuando dio de alta el
Practicum. Para tal menester hay que
proceder de la siguiente forma: 
– En la página personal de MyWebCT

se accede a «Funciones del curso»,
marcar la «asignatura del Practicum»
y con las opciones de la parte dere-
cha «crear una copia de seguridad».

– Después se «descarga esa copia de
seguridad» en el ordenador, utilizan-
do las mencionadas «Funciones del
curso».

– Se envía esa copia de seguridad a ca-
da uno de los tutores de la Facultad.
Éstos «crean un seminario» en blan-
co sin plantilla, desde el Espacio de
Coordinación del Centro. 

– Seguidamente, para incorporar la
plantilla se «carga la copia de seguri-
dad» desde las «Funciones del cur-
so» y, finalmente, se ha de «restaurar
copia de seguridad». Ahora bien, pa-
ra hacer tal restauración hay que con-

templar las opciones del menú de la
derecha, y elegir una de las opciones:
«Reemplazar usuarios», «Conservar
usuarios», «Actualizar usuarios»…
Igual que en el proceso de exporta-
ción la plantilla venía con todo el
alumnado, los tutores pueden elegir
la opción que mejor les convenga se-
gún el número de alumnos de su se-
minario, o restaurar en blanco e in-
corporar uno a uno cada alumno y
alumna, o restaurar con el grupo
completo y eliminar al alumnado que
no es de su tutela. 

– Para dar de alta o baja a alumnos se
procede como en el caso de los «ayu-
dantes del profesorado», es decir, ir
al Panel de Control, Panel de Control
Avanzado, Gestión de alumnos, Op-
ciones de Registro, Añadir alumno…

– Finalmente, cada tutor o tutora de la
Facultad incorporará a su seminario
al profesorado tutor de los centros y,
si lo considera necesario, al coordi-
nador o coordinadora. De esta forma
puede mantener intercambios priva-
dos y personales con su grupo de
prácticas. Evidentemente, cada tutor
o tutora puede implementar la planti-
lla de su seminario con nuevas herra-
mientas, según su estilo de trabajo y
acuerdos con el alumnado. Por ejem-
plo, puede activar la herramienta de
«Entrega de trabajos» para que el
alumnado le envíe la memoria, y no-
tas de campo a través del Campus
Virtual; puede incorporar la herra-
mienta «más info» para proporcionar
información sobre su curriculum vi-
tae, etc.

De esta forma, con la anterior estrategia
de partición, todos los elementos humanos
implicados en el desarrollo del Practicum tie-
nen diferente grado de presencia en el Cam-
pus Virtual. Por ejemplo, el alumnado está
presente en el grupo completo y en el semi-
nario de su respectivo tutor de la Facultad. Al
entrar en su espacio del campus podrá abrir
cualquiera de ambos, al primero para acceder
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a información general e intercambiar infor-
mación con todo el grupo, y al seminario vir-
tual para temas más específicos de sus prácti-
cas en el centro o sobre la realización de su
memoria según los acuerdos tomados en su
grupo concreto.

Los tutores de la Facultad también tendrán
una doble presencia, en el seminario de coor-
dinación y en el suyo propio. Y, finalmente, el
coordinador o coordinadora es el o la que más
presencia suele tener, pues, además de estar en
el grupo general y en el seminario de coordi-
nación, también puede estar en los respectivos
seminarios de cada tutor o tutora si éstos o és-
tas lo estiman conveniente.

COMENTARIOS FINALES SOBRE
EL PROCESO DE HABILITACIÓN
DEL CAMPUS VIRTUAL

Antes de finalizar es oportuno comentar
las dificultades encontradas para dar de alta
en el Campus Virtual a los tutores y tutoras
de los centros. Si bien se les convocó a una
reunión en el aula de informática de la Facul-
tad de Educación, sólo asistió un 9% y, por lo
tanto, hubo que realizar tales acciones de for-
ma no presencial. De igual forma se ha apre-
ciado cierta resistencia por parte del profeso-
rado-tutor de la Facultad para adentrarse en
este entorno virtual. El trabajo añadido a sus
funciones docentes, junto a la presión social,
han justificado tal dificultad de tutela media-
da por el Campus Virtual. 

Estas dificultades se han puesto de mani-
fiesto en otros estudios, si bien ha sido en un
contexto docente, no de tutela de prácticas.
Entre otros trabajos están los de Bautista
(1998), Alfageme (2005) y Ortiz (2005) reali-
zados, respectivamente, en las Universidades
Complutense de Madrid y de Murcia y Jaén.
Se apunta que los problemas técnicos, el ele-
vado tiempo exigido para la revisión de mate-
riales y para el seguimiento del trabajo del
alumnado, así como las difíciles condiciones
institucionales, como tener aulas con 125
alumnas y alumnos, son elementos que inhi-
ben la utilización de estas herramientas de me-
diación en la docencia universitaria.

Los anteriores elementos que dificultan la
utilización del Campus Virtual son un reflejo
de la premura vital, de las prisas y falta de
tiempo que caracteriza la vida urbana en so-
ciedades desarrolladas tecnológicamente, así
como de la ausencia de programas sesudos,
profundos, complejos en los medios de co-
municación que en ellas predominan. Son
rasgos que conforman la idea de habitantes
consumidores, irreflexivos, apresurados y
apremiados en sus relaciones sociales. Como
dice Verdú (2006), «En una sociedad escépti-
ca, demasiado móvil y portátil, el compromi-
so fuerte (político, amoroso, laboral) ha sido
reemplazado por la tibieza a la conectividad.
Al militante ha sucedido el simpatizante y al
juramento eterno la implicación súbita u oca-
sional… La base de la actuación comunitaria
responde a estos impulsos, puesto que el sen-
sacionalismo y la sensitividad han ganado la
batalla a la abstracción ideológica, a la lógica
de la razón y al poder de la intelectualidad»
(p. 26).

La partición del grupo del Practicum de
Pedagogía Escolar mediante la función «crea-
ción de seminario» ofrecida por el espacio de
coordinación del centro ha permitido organi-
zar al alumnado en grupos pequeños, en torno
al profesorado tutor de la Facultad. Esta estra-
tegia organizativa proporciona al alumnado
una doble presencia en el Campus Virtual, en
el grupo completo y en otros reducidos. Con-
secuentemente, hace posible dos medios y for-
mas de comunicación: la del grupo general,
más abierta, y la de los grupos reducidos, más
íntima y adecuada para abordar temas especí-
ficos que están vinculados a planteamientos
acordados con el respectivo tutor o tutora de la
Facultad y de los centros.

Para terminar, sólo cabe plantear que el ni-
vel de comunicación, reflexión, debate y cola-
boración múltiple entre humanos que puede
propiciar el Campus Virtual hace posible, no
sólo instruir o comprobar teorías, sino también
realizar usos formativos, es decir, utilizaciones
que lleven a poner en funcionamiento los pro-
cesos mentales superiores, a colaborar, a co-
nocer y vivir unos valores, a expresar emocio-
nes y afectos o, resumiendo, a un crecimiento
personal del alumnado. 
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